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CooKe, Katie: Images of Indians heid by A’on-lndians: A Reviewof Current
Canadian Research, Indian and Northern Affairs Canada, Ottawa, 1984, 90
páginas.

Publicado por el Ministerio de Asuntos Indios y Desarrollo del Norte de
Canadá,apareció en 1984 el libro de Katie Cooke Images of [ndians lield by
Non-Indians: A Reviex-v of Current Canadian Research,o Imágenes de los in-
dios entre los que no lo son: una revisión de la investigacióncanadienseactual,
con la intención de resumir y comentaren noventa páginas los trabajos que
se han realizado en el Canadádurante los últimos años, en relación con las
diferentes imágenes con las que se identifica a los indios actuales en los
distintos tipos de medios,

El libro está dividido en varios capítulos y cadauno de ellos se ocupa de
un determinado campo: el estereotipo de los indios canadiensescreado por
la cultura popular, por las comunidadespequeñas,por la opinión pública a
través de encuestasmasivas, por la propia historia; la imagen que ofrecen
de ellos la literatura y las revistas,la que ofrecenlos periódicos,la que adquie-
ren los niños en la escuela a través de los libros de texto, la que han difun-
dido el cine y la televisión, y, por último, el tratamiento que han recibido en
los estudios sociológicos y de otra índole.

A lo largo de la lectura de estos nueve epígrafesse adquiereuna informa-
ción valiosa sobre el estado de la cuestión, de forma que el interesadoes
remitido directamentea las obras si deseaobtener un conocimientoprofundo,
y esto se consiguegracias al comentario crítico de los trabajos más sobresa-
lientes que se han ocupado de cada uno de los aspectos,que supone ser la
principal pretensión del libro, tal y como lo indica su título; pero, sin em-
bargo, Cooke termina con una sección que dedica a extraer conclusionesno
ya acerca de las obras que ha tratado, sino relativas a la propia imagen de
los indios en general en el país, como consecuenciade un trabajo minucioso
de distintos ángulos desde cuyas perspectivases posible obtener una infor-
mación significativa referida a la sociedad canadienseen conjunto. Es como
examinar el estadode los puntos que han sido consideradosneurálgicos para
diagnosticarsobre el conjunto. Y, además,analiza la imagen obtenida retros-
pectivamente,de forma que le permita afirmar que, en general, el país tiene
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elaboradoun estereotipo negativo sobre los indios, y este estereotipo influye
en las situacionesen las que se les identifica, aunque, parece ser, que tam-
bién es posible afirmar que la imagen ha cambiadosignificativamente en los
últimos años, de forma que no es posible extrapolar los resultados obteni-
dos hoy.

Creo que este trabajo puede ayudar a replantear los estudios sobre los
indios de Norteamérica, que se dirigen demasiadasveces hacia el pasado e
ignoran el presente casi siempre, y encauzarel interés hacia una etnología
viva; y piensoque puede ser útil, de la misma forma, para comprendercómo
y a través de qué medios se ha formado el conocimientode lo que cada uno
cree saberacerca de los polémicos indios del norte.

Margarita DEL OLMO PINTADO

LAMEIRAS, José: Los déspotasarmados,El Colegio de Michoacán,Zamora, Micht.,
México, 1985, 229 págs-

Hernán Cortés y sus mesnadasdesembarcaronen las costas del Anabuac
con intenciones nada pacificas. Allí se encontraroncon que el arte bélico no
era algo desconocido, y entre intrigas e intereses de unos y otros se formó
lo que José Lameiras llama «la guerra que descubrióla guerra”,

Nosotros hemos dado en llamní-la la Conquista de México, pero eso refleja
un punto de vista paitidisla. que concernía a una mínima facción dc los
combatientes.Se salieron con la suya, y nonopolizaron los relatos del evento,
por lo que debemoscontemplara sus rivales y aliados a través del prisma de
su testimonio, De ahí procedeel énfasis en la sed de sangremexica y en las
«guerras floridas”.

Entre tanto general destacado,José Lameiras ha encontradoen esos com-
bates el cabo que le permite devanarcl ovillo de la verdaderaguerí-a prehis-
paxuca:

‘<Los partesde combate,la información sobreel nómero y calidad del
enemigo, la descripción del armamento,los modos de pelear, las condi-
ciones de las treguas y las intenciones de la invasión y la defensase
perciben del lado de los indios a través de las descripcionesde los es-
pañoles” (pág. 24).

Podemos ver cómo hacían la guerra, y cómo fueron evolucionandoante el
enemico violador de todas las reglas del combate. Solamenteen esa adapta-
ción se puede ver la calidad del apaíato guerrero mexica; lo que no iníagi-
naron es que, al final, el vencedorcambiaría las reglas del juego.

Tras mostrarnosel objeto de discusión y su descubrimiento,José Lameiras
nos presenlaa los protagonistasy nos acompañapor un breve recorrido a la
corta historia de los «déspotasarmados”, tina vez conocidos los hechos esta-
mos en condicionesde comprenderlos elementos.Estos dan titulo a los diver-
sos capítulos.- «El por qué y el para qué de la conlienda armada”, ,‘Del ejéí-
cito, su nún3ero y calidad de entrenamiento”, “Entre la declaración de guerra
y los umbrales del combate”, «0e -armamentos,batallas, guerrelos.cargas y

dignidadesmilitares”, «Astrólogos, artífices del agua, mandonesen las armas
y señores”, ,<Del estadoy los ministros de guerra”.

El recorrido por los pormenoresde la guerra se hace sin perder de vista
las característicasesencialesde las contiendasen cualquier tiempo y lugar.
En él queda reflejada la estructura social mexica que, a instancias dc Lamei-
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ras, se alcj~ cada vez más de un pueblo sediento de sangreque ofrendar a
sus dioses Li guerra pasaa ocupar su lugar en el mosaico mexíca. Se com-
bate p ‘rl obtcner mano de obra, tributos y botín. La guerra sc confunde con
‘<el saquco dc cosechas,la apropiación de tierras y de hombres y el asalto
cíe cOmercianU s» t páo. 76). El fundamentomístico de la guerra esconde.cc,mo
cíe cci stumhí c linos movi íes pcilíticos y Cconómi cos, comprendidosrabalmecíte
sólo pm 1 í cl te.

El apcndícc “Un lenguaje de la guerra” es toda una lección de plantea-
míenlo y -eso1 taclos. Lamei ras ha acudido a la lengua para 01)tener Icís cíalos
que buscaba, y ésta le ha ofrecido un extenso vcíeabulario de términos ci ue
muestran la precisión con que sc trataba el lema al iieínpo que ofrecen me-
vos pun tos (le ietlctxi 00.

Los cíespotes arioactos aborda un punto conflictivo de la historiografía me-
xíea y lo domina con soltura. Dc acuerdo colí el tema, el autor obra a la
manera mesoaníerícanaenviando a los lectores embajadoresque les cíbsequien
rodelas y macanasal tiempo que les untan de liza y ungdentos. Así abre la
coní encía que manifiesta al afirmar que lo que aquí

«se ha pretendido es una simple motivación que aplazará el combate
hasta el momento en el que cada contendientecrea tener las mejores
armas” (pág. 169).

José Lameiras está preparado,pero afila strs arcumentos. Veremos cuan-
tos aceptanel guantede la polémica. Del combate saldrá victoriosa la ciencia.

José Luis DE Rojss

C 115-1 ALFA iii N Ci SuTIL rl LÍAN iTZi N - Domingo cte San Antón Muñón: Oc!ave Reía-
enimí, Edición y versión castellana de José Rubén Romero Galván, Instituto
de InvestigacionesHistóricas, IJNAM, México, 1983, 199 págs.

La obra de Chimalpahin ha tenido varias ediciones, con ti-aducciones al
tí-ancés, al alemán y al español, pero nunca ha sido editada completa en esta
última lengoa. Particular desgraciaen este aspectoba tenidi) la Octe‘a Reía-
cío,,, que cíuedó excluida de la edición que hizo Silvia Rendón (Fondo de Cuí-
lura Eeonóniica, México, 1965). El resto de las relaciones vio aparecer una
version castel 1ana, pero huérfana del texti) nabuati - José Rubén Romero ha
dedicado varios años a la preparación del libro que comentamos.En él se
ofrece el texto nahuatí de la Octave Retación, y la versión al castellanoque
él ha preparado, todo ello acompañadode un estudio de Chimalpahin, su
vida y su obía, Romero nos va aproximando a la obra que edila con una
serie de panoramasdedicadosal autor, a su obra como conjunto, a sus moti-
vaciones as-os fuentes, hasta llegar al estudio del texto que nos ofrece. De
este modo, accedemosa su lectura perfectamentepreparadospara su mejor
romprension.

La traducción es cuidadosa,y sc convierte en versión en los pasajes que
así lo demandan. Hay expresionesdel nahuatí que no tienen sentido tradu-
cidas, pero sí cuentan con un equivalente castellano, Así, donde el original
habla dc la «madre” de un libro (libro, yn mcii ,ízotenehuaoriginales: libro,
cuya madre se llama originales, pág. 114), Romero traduce por ‘<fuente” (pá-
gína 115), dando una adecuadacorrespondenciacastellana,
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Por razonessimilares, se mantienen en la versión española muchos voca-
bios nahuatícuyo sentido es muy difícil precisar en una traducción. Destacan
entre ellos los referentesa institucioneso jerarquías,tales como tía toaní, tecul-z-
lii :!ozocavc,tl, etc, Al hacerlo así, está reproduciendoel razonamientoque
condulo a Chimalpahin, allá por 1620, a mantener voces castellanasen su
texto nahuati. a vecessufriendo un procesode hibridación. Aparece repetidas
veces la palabra «libro”, así como también rey, reino, emperador,duque, et-
cétera. De estemodo, al hablar de Carlos 1, escribió:

Udc oncen rey hnelmochiuhtzino/icatcayn arican Españatlahtocayotl,
cama Emperadoryotl, ce ~an nuitolzue Reynoyotl (pág. 196).

que Romero traduce por:

«De maneraqueera rey del /Iahtocayotl de España,que no es imperio,
sino reino” (pág. 197).

La última parte de la Octave Relación trata de demostrarcómo la sucesión
real se podía transmitir por línea femenina,y apareceen ella, perfilada a gran-
des rasgos,la dinastíaespañola.En esos pasajesse vierten interesantesconcep-
tos tic la visión de Españaque tenía un indígena instruido del siglo xvii. Sc
pei-c>cert indecisioneslógicas que no acechana quien se ha acostumbradodesde
niño a que las cosasseande una determinadamanera.Al hablar del Emperador
de Alemania, dice:

ynin ompa tlahtoque in Roma, yece ompa mochantitzinohuay Ale-
mana (pág. 188).

eran fletoque de Roma, aunque residíanen Alemania>’ (pág. 189).

La asociación tan directa del Sacro RománicoImperio con la ciudad latina
no -ú ‘e- oc’trciria a un europeo.Esto nos debe de servir de lección al analizar
des o ra perspectivatítulos de noblezacomo los mexíca.

f-’’c*ameíí. una inteligente edición de un interesantetexto, que esperamos
ado, Rubén Romero alberga la idea de seguir trabajandosobre Chi-

ir) ‘ ,-í’ pero sin precisarcuándo y qué parte. Nos ha confirmado su interés
en>::t— adelanteci Diario, y que Víctor Castillo está trabajando sobreel Me-

Breve, Esperamosque siganproduciéndoseestudiosy publicacionesque
liceucí) a e -- umpletar la edición crítica de las obras de tan importantehistoria-
dor de la Nueva España.

José Luis DE ROSAS

MARTíNEz, Hildeberto: a) Tepeacaen el siglo XVI. Tenenciade la Tierra y Orga-
,l¿zt’c¿ú,? tIc 70) Señorío. Ediciones de la Casa Chata. núm. 21, CIESAS, Mé-
xico, 1984, 2311 págs.b) Colección de ctocu,nenlos colonialesde Tepeaca.INAH,
Colección Cientifica, 134, México, 1984, 661 págs.

Es raro encontrarsecon lo que Hildeberto Martínez ha dado a la luz pública
en el año 1984: los documentosque empleó en su investigacióny los resultados
de ésta.

El volumen de documentoscontiene 210, extraídosy paleografiadosdel Ar-
chivo del Ayuntamiento de Puebla, del Archivo General de Indias, del Archivo
Generalde Notarías del Estado de Pueblaen su sección de Protocolos de Te-
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peaca,de la Ayer Collection conservadaen la Newberry Library de Chicago,
y del Archivo General de la Nación.

Parafacilitar la consultasehan ordenadopor temas,en los que se incluyen
autoridades,relaciones indígenas-españolas,relacionescabecera-sujeto,reparti-
mientos de indios, tributos, tierras. Cinco índices completan el volumen: topo-
nímicos, onomásticos, títulos y cargos,grupos étnicos y términos nahuas.

El esfuerzo no es aislado, La investigaciónse fraguó en el marco del pro-
yecto sobreorganizaciónsocial que dirigió PedroCarrascoen el CISINAH, des-
pués CIESAS.

La actividad desarrolladaincluyó la búsquedade documentosen los archi-
vos, su publicacióny la realización de investigacionescon el material obtenido.

El área geográficade la que se ocupan los libros que reseñamosse vieron
especialmentefavorecidas.En ella se han concentradolos estudiosdel proyecto
Puebla-Tlaxcala,las investigacionesde Luis Reyes (1972. 1977, 1978), incluida la
publicacióndel facsímil de la Historia Tolteca-Chichimeca(1976) y el trabajo
de MercedesOlivera sobre Tecali (1978).

Gracias a ello vamos conociendola compleja organizaciónsocial expresada
en las relacionesde producción y la tenenciade la tierra sobre todo. Paraello
los autores manejanespecialmentedocumentacióndel siglo xvi, asumiendoco-
rrecíamenteque ci impacto de la conquista fue progresivoy desigualy tomó
tiempo transformarlas institucionesprehispánicas.Esto permite trabajar sobre
problemasconcretos.Los cronistashabían repetidamentede institucionescomo
celpullí. teepan. ilah/ocayo, teccal¿i, etc., cuyo significado real sólo puede ser
determinadomedianteestudioslocales detallados,La comparaciónde los resul-
tadosobíenidosen lugaresdiferentesnos permitirá extraer las pertinentesgene-
ralizaciones,sí es que es posible hacerlo.

Marlínez estudia la historia del señoríode Tepeacacomo paso previo a su
análisis principal. A través de ella se plasman las modificaciones territoriales
y administrativas que fue experimentando,fruto de acuerdos,guerras y con-
quistas. A este iespecto reviste especial importancia la conquista mexica, rea-
fizada por Axayacalí, pues supuso sustanciosasmodificaciones.Entre ellas des-
taca la redelimitación de los señoríos de Cuauhtinehan,Tecali, Tecamachalco.
Ouecholacy Tepeaca,realizadaarbitrariamentepor los«agrimensores»mexíca:

Año 1 acatí (1467), En él los mexíca vinieron a poner los linderos (..),

pero no caminaron, los mexica se pararon en la cima de una montañay
señalaroncon el dedo,-- (Historie Tolteca Chichimeca, 380-382, en Martí-
nez, 1984 a: 47-48>.

Datos de este tipo son de excepcional importancia. Lo anecdóticoes el com-
portamienlo de los enviadosde Axayacatí. y lo vital es el hecho de la misión
delimitadora de linderos. Cada vez está más clara la precisión y control que
la acIníin sí -ación mexica llevaba sobre sus sujetos, pero también se ve como
no se conloriríal)ar1 Con conquislar e ini poner el tribu tc~, sino cloe, al menos en
ciertos casos. iiiod i ficaban la situación existente, Está por determinar por qué
en unos luirares sc comporlaba así y en otros no, pero en el caso de Tepeaca
el libro de Martina, dejaclaro que el impactode la conquistamexica fue mayor
sobre la organización del territorio que ci ejercido por la colonización espa-
ñola en el siclo xvi.

Tras ocuparsede la historia estudia las propiedadesde los diferentes seño-
res y su evolución en el siglo xvi. Se contemplanlas tierras, sus dimensionesy
distribución.r se prestaatención al número, ocupacióny ronclicicmn de los ser-
vidores, conformando un cuadro muy completo de la organizacióndel senormo.
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Desdelos más poderososseñoresa los más humildes macehualesaparecenretra-
tados, registrándosesus lazos socialesy su actividad económica.Así esteestu-
dio se erigeen una importantepieza de ese rompecabezascuyo completamiento
nos permitirá conocer con mayor precisión la organización social y económica
del mundo indígena antesy despuésde 1521, Como se ve claro en Tepeaca,la
acción española,al menos en la mayor parte del siglo xvi, fue una más en la
secuenciade conquistasque la historia de la región registra.

Obras citadas

Historia Tolteca Chichimeca
1976 Estudio preliminar, traducción y notasde Paul Kirchhoff, Lina Odena

y Luis Reyes. INAR y CISINAH, Mexíco.
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1978 Pillis y niacehuales.Las formacionessocialesy los modos de produc-
cíón de Tecali del siglo XII al XVI, CISINAH, México.

REyes,Luis
1972 Ordenanzaspara el gobierno de Cuauhtinchan,año 1559, Estudios de

Cuí/ura Nahuatí, X: 245-313.
1977 Cuauhtinchandel siglo XII el XVI. Formación y desarrollo de un se-

ñorío prehispánico. Franz Steiner verlag, Wiesbaden.
1978 Documentossobre tierras y señoríosde Cueiihtinchan. INAH, Colec-

ción Científica, 57, México,

José Luis tic ROJAS

KARTTIJNEÑ, Frances: An analyticel dic!ionary of Nahuatí. Texas Linguisties Se-
ries, Universily of Texas Press,Austin, 1983, xxxiv + 349 págs.

«This dictionary is a researchtool that ive felt Nahuatí scholar needed in
order to advancework in Ihe ficíd”, así define su obra la autora (pág. ix) y
nosotros coincidimos con ella.

Frances Karítunen, doctora en lingilistica por la Universidad de Indiana,
investigadora afiliada al «Linguisties ResearchCenter» de la Universidad dc
Texasen Austin, esbien conocidapor los interesadosen la lenguanáhuatí,espe-
cialmente por sus trabajos realizadosen colaboracióncon JamesLockhart.

La obra que ahora presentamosviene anunciada desde hace tiempo y su
esbozofue presentadopor la propia autora en su artículo «Nahuatí Lexico-
graphy” (en «NabuatíStudies in Memory of FernandoHorcasitas”, TexasLin-
guis/ics Forum, 18: 105-118, Ihe University of Texas at Austín, 1981>.

El punto de partida de esteestudio se centraen que, aunqueel náhualí sea
la lengua indígena mejor documentadade América, la gran masa de escritos
lo estáen una ‘cSpanish-basedorthographythaI ignores two vital aspecísof Ibe
pbonologyof Ibe language—Ihe distinclion betweenlong aird short vowels and
the glottal stop as a consonant” (pág. xviii). La deficiencia ortográfica tradicio-
nal que omite la longitud vocálica y la oclusiva glotal es uno de los problemas
clavesde la filología náhuatíactual.,pero ademáshay que añadir muchosotros
como, por ejemplo, la variabilidad e inseguridadde una escritura que sigue
unasvecesun criterio fonológico y otras fonético, o los abusosde «coireccion”
ortográfica que se derivan inversamentede ellos.



Dos ejemplos pueden facilitar la comprensión del no especialista. La gra- 
fía tradicional amacehualli. oculta dos palabras muy diferentes por su forma 
fonológica y  por su sentido; una ortografía más cuidada nos permite diferenciar 
mácehualli (avasallo, hombre plebeyo., utilizando una traducci6n cl8sica) y  
mahcehualli (amerecimiento, mérito, recompenra~). evitando así confusiones o 
deducciones -un tanto precipitadas- derivadas de la asociación de ambos sig- 
nificados en una sola apalabra.. Otro caso típico es la grafía traiciona1 .-iza, 
que puede ocultar una forma -iya o -ia, lo que a su vez puede tener consecuen- 
cias morfológicas (y semánticas) importantes. 

Este diccionario se inscribe en la nueva serie de estudios sobre la lengua 
náhuatl que, convencionalmente, comienza con la publicación de la obra de 
Richard J. Ation~ws, Introduction fo Classical Nahunfl (University of Texas 
Press, Austin, 1975). De hecho, según declara la autora, el glosario incluido en 
la obra de Andrews aset the standards for this dictionary. (pág. ix). El delicado 
análisis lingüístico que implica esta perspectiva es lo que ha puesto en evi- 
dencia la necesidad de un trabajo de reconstrucción crítica del vocabulario 
como la emprendida en la obra que presentamos. A su vez, el diccionario de 
Karttunen ~610 puede ser empleado con m&ximo aprovechamiento y  compren- 
sión desde descripciones del náhuatl como las que plantean, cada uno a su ma- 
nera, Horacio CAROCHI (Arte de la lengua mexicana con la declnracidn de los 
adverbios della, Juan Ruyz, México, 1645; edición facsimilar, UNAM. México, 
1983), Michel LAUNEY (Introduclion ir la Langue et à la Liríeralure Aztdques 1: 
Grammaire, L’Harmattan, París, 1979) o la citada del propio Andrews. 

Para esta tarea de reconstrucción crítica se ha reunido toda la información 
lexicográfica disponible, en la que se tienen en cuenta las dos claves fonológicas 
habitualmente omitidas (longitud vocálica y  oclusiva glotal). Las dos fuentes 
básicas son la gram8tica de Carochi y  el Vocabulario mexicano de Tetelcingo 
de Forrest y  Jean G. BREWER (Summer Institute of Linguistics, M&ico, 1971), 
a las que hay que añadir el manuscrito de principios del siglo XVII, llamado 
Huehuetlarolli, que se guarda en la Bancroft Library de la Universidad de Cali- 
fornia, Berkeley (MS. M-M 458). y  el moderno Vocabulario de la Sierra de Zocn- 
poaxila, Puebla de Harold KEY y  Mary Ritchie de KW (Summer Institute of Lin- 
guistics, México, 1953). Algunas fuentes complementarias más son la gramática 
y  vocabulario de Francisco Xavier CLAVICERO (MS. Mezzofonti XXII-10, Biblio- 
teca dell’Archiginnasio, Bologna; existe una edición moderna de Arthur J. 0. An- 
derson: Reglas de la lengua mexicana con un vocabulario, UNAM, Mexico, 1974), 
el Prompfuario manual mexicano del P. Ignacio PAREDES (Bibliotheca Mexicana, 
México, 1759) y  el breve Vocavulnrio ndhuntl de Xalifla, Guerrero de Cleofás de 
Alejandro RAMÍREZ y  Karen DAKIN (Cuadernos de la Casa Chata, 25, CIS-INAH, 
México, 1979). 

La heterogeneidad temporal y  geografica de las fuentes, unida a las múlti- 
ples inconsecuencias que pueden observarse dentro de cada corpus léxico (debido 
a errores tipogr&ficos o del autor), ofrece serios problemas a la labor crítica 
de reconstrucción. La enorme masa de datos, variables y  contextos ha sido 
tratada aplicando una acomputational Nahuatl lexicographyr. El uso del orde- 
nador ha permitido introducir un máximo de información que despu& ha sido 
reducida críticamente hasta constituir el material que compone el diccionario. 

En esta forma final, que es la que se nos presenta, se han tenido en cuenta 
tres principios básicos: primero, utilizar una ortografía que respete en todo lo 
posible las convenciones tradicionales; segundo, justificar y  apoyar las elecciones 
críticas que se han hecho; tercero, ethe principie of less is more>, es decir un 
principio de máxima economia en la exposición. Consecuencia de ello es que 
en cada entrada del diccionario pueden encontrarse hasta siete partes: 1) la 
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«forma canónica”, es decir la reconstruccióncrítica de la forma básica de la
palabra,que es la usadapara su ordenaciónlexicográfica. 2) «Informacióngra-
matical”, cuando apareceseñala las formaciones morfológicas irregulares que
la palabra adopta.3) La «glosa en inglés”, destinadaa dar el significado de la
palabra, frecuentementecon un criterio muy literal. 4) La «glosa en español»,
destinadaa dar el significado de la palabra,frecuentemente,con un criterio lite-
rario que completa la «glosaen inglés’>; normalmentela traducción castellana
procededel diccionario de Molina (1571), cuando no existe o es parcial se recu-
rre a otras fuentes e, incluso, la propia FrancesKarttunen ofrece una nueva
(en todos los casosse indica la procedencia).5) «Atestiguaciones”,es aquí donde
el principio de economíade exposiciónes más rígido, cuando la palabra es
particularmenteproblemáticao existen muy pocas atestiguaciones,a continua-
ción de la «glosa en español” aparece la identificación de la fuente y lugar
concretodonde apareceuna o varias veces.6) «Comentario”, se refiere a temas
muy variados,como inconsistenciasen las atestiguaciones,formas o significa-
dos no esperados,etc. 7) «Referencias”,destinadasa dirigir al usuario a otras
entradasdel diccionario con las que existe relación por diferentes causas:los
elementosque integran un compuesto,la forma básicade una palabraderivada,
formas próximas con las que contrasta fonológicamente,etc.

El número de voces recogidasen este diccionario es algo inferior a 9.000,
frente a las aproximadamente23.600 del diccionario de Molina. Por tanto, no
puede,ni pretende,ser un sustituto de los clásicos de la lexicografía náhuatí,
Molina y Simeón. La razón de esta enorme diferencia numérica está en que
Karttunen no recogeuna gran cantidad de términos compuestoso derivados,
excluye todo préstamodel español y no ha podido incluir algunasde las pala-
bras básicaspor no tener atestiguaciones.

Pero inversamente,este diccionario analítico de náhuatí ofrece el mayor
corpus de información sobre longitudes vocálicasy oclusivas glotales en pala-
bras concretas,utilísimas referencias cruzadasen el léxico y glosas en inglés
moderno que, para el público de habla inglesa,puedenservir de referenciabá-
sica y, para los demás, de información semánticacomplementaria.Si a esto
añadimos que este vocabulario incluye términos y significacionesno recogidas
en los grandesvolúmenes de Molina y Simeón, creo que es suficiente para
comprenderel motivo de su confeccióny la convenienciade su utilización.

Acabaremosestasnotas con dos comentarios.La aplicación, a vecesexcesi-
vamenterígida, del principio de economíarepercuteen el principio de justificar
las eleccionesléxicas tomadas. Es decir, el usuario particularmenteinteresado
en los aspectosfonológicos—y éste es el aspectomás destacadode la obra que
recensionamos—no siemprecuenta con el aparato crítico suficientepara com-
prender por qué la autoraha hecho tal o cual elección(y muchas son muy dis-
cutibles, comoella misma honradamentereconoce,cfr. p. ix, y numerosasveces
hace constar).También hay que decir que, precisamentepor eso, advierte que
toda la información necesariase guarda en el «Linguisties ResearchCenter»
de la Universidadde Texasen Austin.

Y esto nos lleva al segundocomentario.La forma como seha hechoestedic-
cionario, mediante un programa lexicográfico introducido en ordenador,per-
mite continuarlo, completarlo y ampliarlo, recogiendo todas las aportaciones
que se vayan realizando.Sin duda es una gran aportaciónque ademástiene un
futuro abierto.

JesúsBUSTAMANTE GARÚA
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ZAMORA Acosn, Elías: Los mayas de las tierras altas en el siglo XVI: Tradición
y cambio en Guatemala.Publicacionesde la Diputación Provincial de Sevilla,
Sección Historia, núm. 5, Sevilla, 1985, 485 páginas+ mapasy gráficos.

Cuando uno tiene en las manos el trabajo de un investigador exigente y
metódico lo primero que se preguntaes la razón o el interés del objeto de es-
tudio, puesno son pocoslos casosen que se utiliza la más competenteartillería
de grueso calibre para exterminar a diminutos mosquitos. El libro de Elias
Zamoracuentadc antemanocon la atracciónque su título va a producir en el
americanista:se trata de un ámbito geográfico de enormeimportanciacultural,
pero que la Historia acadernicistaha explorado poco y a menudo mal, Al ira-
blar del altiplano de Chiapas y Guatemala,y de las tierras colindanteshacia el
Pacífico, vienen a la memoria numerososy sesudosvolúmenesde los que la
vida indígena parecehaberseevaporadocomo por ensalmo, en los que no se
descubrenotras vidas que las de conquistadores,encomenderosy sus descen-
dientes,empeñadosal unísonoen mejorar su fama y riqueza a través de las
instituciones que gobiernan,El profesor de la Universidad de Sevilla, cuya obra
comentamos,invierte esa situación y, tomando decidido partido por los proce-
diniientos antropológicos,redactaunas páginasque estánmucho más cerca de
George Foster y de RubénReina que de Franciscode Solano, es decir, se pian-
tea su indagación con los mismos presupuestosque los etnohistoriadoresSarah
Miles o Robert Carmack. Produce así un trabajo típico de cambio cultural,
donde averigna por qué vías y con qué resultadosla sociedadindígenaprehis-
pánica se transformaa lo largo del primer siglo de la colonia, En efecto, esto
es Etnohisíoria quimicamentepura, al menos para los que entendernosesa
rama del lí-onco cíe las ciencias humanascomo cl empleo de la metodología
antropológica para investigarproblemascaracterísticosde la Antropología por
medio de la documentaciónescrita,

Elías Zamora conoce muy bien la región que delimita en su trabajo, la ha
visitado personalmentecon ojos de etnólogo y ha pasadomuchashoras en los
archivos de América y Españabuscandoa sus pueblos y sus gentes. Además.
ha contadoen el Departanieniode Antropología y Etnología de América de la
Universidad dc Sevilla con el cúmulo de materialesque han dejadootros pro-
yectos sobre la Guatemaladel siglo xvi. Su posición era, por tanto, muy favo-
rable y ha sabido sacar ventaias de ella. El libro es, digámoslo ya, ejemplar;
pocas vecesse ha conseguidoen el campodel americanismoespañoltan rotunda
victoria sobre las limitaciones de una formación defectuosaproyectadaa unos
medios más que precarios, Estoy convencido de que cuando llegue a poder
de los colegasdel resto de Euí-opa o de EstadosUnidos nadie podrá suponer
que los estudios antropológicosen nuestropaís apenasestán saliendode la in-
fancia y de que las ayudasde que disponen los investigadorespara viajes o
material son tan reducidasy tan azarosas,Porquees una obra de madurez,un
hito en las publicacionessobre los mayas meridionales, y un alarde de eru-
dición y de profundo conocimientode archivos.

El libro aborda de maneracentral tres tipos de cuestiones,las económicas,
las socialesy las melacionadascon el control humano de ecosistemascomple-
mentariospara la explotación de una variada gama de recursos naturales(re-
sonanciasjustísirnas,desde luego, del enfoque inaugurado por Murra en Perú
y Carrascoen Mesoamérica),En las tres ocasionesel autor procedepor medio
de sendos estudios diacrónicos mostrando la situación de las comunidades
indígenas antes y despuésde la conquista,y discutiendo los cambiosexperi-
mentadosluego de la implantaciónde los modos de vida europeosy de la pe-
culiar relación de dominación que la Corona españolaimpulsó en las Indias.
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Los resultados son claros, de los excelentescapítulos etnográficos surgencon
facilidad las pruebasde cómo y en qué parcelas del sistema cultural nativo
tuvo mayores repercusionesla colonizacióndel territorio. De la sutil ordenación
y del comentario de los datos se desprendenlas consecuenciasdel gigantesco
procesoaculturadorabierto con el descubrimientodel Nuevo Mundo. Elías Za-
mora, a la manerade un expertodirector de orquesta,pareceque se limita a
marcar un ritmo, una cadenciao un leve énfasis. Y la obra se lee de un tirón
y sin esfuerzo,

Dos únicasobjecionesme atrevería a hacer.La primera es lógica en un ar-
queólogo, pues me hubiera gustado ver utilizados más ampliamentelos infor-
mes de excavación,e interpretadospor el autor los vestigios de asentamientos
prehispánicos,antes que dependerde las conclusionesajenas.La segundaes
la ausenciade un largo capítulo dedicado a la ideología, a la religión. Pienso
que sin esemarco imprescindible,por complicadoe inaccesibleque parezca,las
actitudes indígenasy los acontecimientosque tuvieron lugar desdeel momento
de la llegada de Pedro de Alvarado, quedanun tanto en la penumbra, Estoy
convencido tambiénque Elías Zamoraya ha pensadoen un nuevovolumen que
extienda con información adecuadala variedad de problemas ahora tratados;
si sucedeque escriba otra vez sobre los mayas de las tierras altas, no dudo
un instante que volverá a ofrecernosel testimonio de su inteligencia y profe-
sionalidad.

Miguel RIvERA DORADO


